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La organización obrera 
y la tampaña pro pres 


Hoy más que nunca se nota la 
necesidad de la organición obre- 
ra revolucionaria, claramente 
definida, Al calor de una inten- 
sa campaña en pro de los presos 
sociales, —activos militantes de la 
organización obrera,—debe tam- 
biéa, no sólo hacerse un llama- 
do a la concieicia solidaria dal 
pueblo para con los que yacen 
en los ergástulos del capitaliamo, 
sino también — y esto especial. 
mente, -- debemos hacer un lla- 
mado a la conciencia de ese mis 
mo pueblo en el sentido do que 


comprenda y sienta: los ideales e... 


inquietudes que fueron caracte- 
rísticos en los presos cuyos nom- 
bres se agitan como bandera. 
En efecto, la militancia anar- 
quista del momento en el Uru- 
guay, gira en torno a la campa- 
ña emprendida por la libertad 
de Kerbia y O'sneros, es decir, 
de dos militantes activos del mo- 
vimiento obrero con uba clara 
definición federalista; por consi- 
guiente, pues, al emprender una 
campaña como la emspredida por 
Jos anarquistas en este sentido, 
entendemos tambiéo, que ahora 
más que nunca, debe propagar- 
se atodo pecho la necesidad im- 
periosa de qne el proletariado se 
orgunice en sindicatos revolucio- 
narios, de acción directa y que 
noadmitar, bajo ningún pretex- 
to, la influencia de cualquier sec- 
tor político, que fueron y serán 
siempre, las verdaderas rémoras 
que se opondrán con todas sus 
energías a que el proletariado 
cumpla con la misión que lo 
compete en el desarrollo de los 
grandes acontecimientos socia- 





La prórroga del juicio 
público a Kerbis y 
Cisneros 


—d— 

Ha sido prorrogado para los 
primeros días de Agosto la via- 
va del juicio público en la cau- 
ea que se les sigue a los compa 
ñeros Kerbis y Cisneros. 


A 
les, que irremisiblemente han de 
trastocar el actual sistema de or- 
ganización político, económico y 
moral, 


De manera pues que se impo- 
ne darle a esta campaña un cg- 
rácter, si ee quiere, de levanta- 
miento del movimiento obrero 
federalista anárquico. Sólo así 
estaremos en condiciones de 
hacer frente a la prepotencia 
capitalista estatsl que desata 
sue furias, cada día con más saña, 
sobre el pueblo trabajador y los 
hombres de ideas libres. ; 


+ Estendomoh también que ya. 


es hora que al hablar de orga- 
nización obrera, ee haga sin am- 
bajes, de la organiz:ción obrera 
libertaria, pues ya bastante mal 
han hecho a los trabajadores, 
esos amalgamientos que preten- 
den ser «unionistas», cuando en 
realidad deben ser inspirados 
en aquella frase maquiavélica: 
«divide y vencerás». Porque nu 
puede concebirse, por ejemplo, 
que en un movimiento como' el 
que debe realizarse por la liber 
tad de los presos sociales, Jos 
anarquistas puedan aceptarla 
mediación de los elementos que 
respondan a determinada frac. 
ción política y cuya ioflueucia 
desvirtúe el significado revolu- 
cionario del movimiento, lleván- 
dolo en vez de a una proteeta 
enérgica ante el pueblo, a una 
plañidera queja frente a las 
gradas de algún palacio, 
Nuestra acción y nuestro mo- 
vimiento han de ser, pues, clara» 
mente definidos por la libertad 
y el comunismo anárquico. 





A no llorar vamos! 


Tanto lu prenea argentina como 
uruguaya, dedica en estos días 
sendas columnas y hasta páginas 
enterar con lamentos y lloris- 
queos porqe en Curazú-Cuatiá, 
fué asesinado un militarote' de 
esos que se dedican a conspira 
dores, llevados del afán de some- 
ter y gobernar a eu antojo a los 
pueblos que tienen la desgracia 
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de caer hajo sus botas, 

A nosotros ni nos extraña ni 
nos conmueve el hecho. Esta. 
mos demasiado acostumbrados a 
ver cser diariamente, asesina- 
dos con alevosía, a infinidad de 
hombres que ño hw cometido 
más delito que el de sentir y 
pensar hondo y haber tenido la 
suficiente integridad para pre 
gonar a los custro vientos eu 
sentir y su peuosar., 

De manera, pues, que no hay 
que llorar tanto al mi ¡tar que ca- 
yó, víctima de sus propias am- 
biciones personales, cuando la 
humauidad está de luto por los 
que han caído en uras del bien 
y la justicia dela propia huma- 
nidad. 


—— “bh 


Mássobre las 
Jubilaciones 





< 


Algunos amigos me han dicho 
que lo pub'icado con mi firma en 
el N*. 25 de este remanario es 
incompleto y deficiente. Yo lo 
sabía y así ee lo dije a quien co- 
rrespondía y decidió la publica- 
ción, pensando, sin duda, que 
siempre se estaba a tiempo de 
completarlo y de darle la eficien- 
cia de que adolece, Y es eso 
lo que intentaré en esta oportu- 
nidad con la cooperación del 
muy ilustre, batllieta y magnáni» 
mo Gabriel Terra, actual Presi- 
dente de esta /loreciznte y feliz 
República. : 

Una publicación inserta en el 
diario«Imparcial» de fecha 26 del 
corriente Junio da cuenta d3 que 
el Jocksy-Club quiere donar par- 
te de eus ganancias líquidas a 
beneficio del Municipio de Mon- 
tevideo y de la Caja Escolar. 
El Dr. Ire, después de hacer 
unas consideraciones reulmente 
beneficiosas para el Jockey 
Club, propone que se agregue al 
proyecto un artículo que estab'ez 
ca que «no se calcularán ganan - 
cias líquidas a loe efectos del 
cumplimiento del artículo 2.0 
roientras no se aumente el suel” 
do y las remuneraciones de los 
empleados en un 20 por ciento y 
po se organice una Caja de Ju- 
bilacionea y Pensiones en favor 
de los mismos con un aporte de 
15 0/0 no debiendo pasar el des- 
cuento a los empleados del 5 0/., 
y cubriendo el 10 0/, reatante la 
coutribución del Jockey Club» .' 

Ea mi anterior publicación da- 
mostré que el 5 %. de apor- 





Giros y Valores, a Esteban C Núñez 
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tes (y las ganancias que ellas 
producen) de 100 sueldos de -a 
100 pesos, en el.momento de ini- 
ciarse el servicio de las jubilacio- 
nes formaban un capital de $ 
344.250. A esto, según la auto- 
rizada palabra del Dr. Terra, 
hay que agregar una suma do- 
ble ($ 688.500), que es lo que 
corresponde a los aportes del 
10 o/o que hacen los patrones o 
empieudores a favor de los obre- 
ros o emp'eados. Y tenemos un 
total de $ 1.032 750, A! finali- 
zi el primer año de servicio o 
pago de 20 jubilaciones esa eu- 
ma al 50/0 de interés ha hecho 
un aumento o ganancia de $ 
51 637 50. 

Esta suma continúa siempre 
aumentando en la miema forina 
y proporción que queda demos- 
da. 

Por el momento me economi.- 
zo el trabajo de demostrar que 
ese 10 %/o que los patrones apor- 
tab a «favor» de la jubilación de 
los obrero3 es una pequeñísima 
parte de lo mucho yue se le sus- 
trae de antemano con ese y 
otros muchos fines no menos pre- 
visores y humanitarios que ese 

Con el pretexto y con el dine- 
ro de lás jubileciones el Estado 
puede satisfacer muchas deman: 
das de empleos buenos y bien 
remunerados y hasta suministrar 
abundantes dósis de hierro y plo* 
mo a los que no aceptan de 
buen grado sus paternales órde: 
nes y cuidados, 

En la parte aritmética ésto 
esta liquidado; en otra oj.ortuni* 
dad liquidaremos tawmbién lo que 
respecta a las otras faces. 


Adolfo Plaza 





El espionaje 


Organos de la prensa «seria» 
de esta ciudad, han puesto el 
grito en el séptimo cielo, por 
el extraordinario servicio de 
espionaje que se ha establecido 
en esta ciudad y la vecina ciu- 
dad argentina de Concordia. 

¡Cómo será la cosa cuando la 
propia prensa burguesa se es. 
panta! 


¡Da asco pensar en ello! 





SED SOLIDARIO 
CON LOS PRESOS 
SOCIALES 
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la Asociación Internacional 





de Trabajadores en 1931 


(DEL INFORME DE PRENSA) 


(Continuación) 
ITALIA 


Informe del Comité de Emi- 
gración de la Unión Sin- 
dicalista de Italia. 


Durante el año 1931 ocupóse 
este Comité de las medidas de 
propaganda y de organización 
que había que adoptar entre los 
emigrantes en el Extranjero y 
en Italia misma para reanimar y 
difundir las ideas sindicalistas y 
mantener unidas las fuerzas sio 
dicalistas. La situación en que 


el Comité se encontraba para 


proseguir su labor era extraor' 
dinariamente difícil, pero no se 
omitió esfuerzo para reforzar la 
resistencia de la USI contra la 
violencia del poder faeciata, 
Estos esfuerzos no fueron va' 
nos. En 1931 se llegaron a pu- 
blicar 15 números de gran forma 
to y de cuatro páginas, del pe 
riódico «Guerra di Clase». Y es' 
to, en una época de crisis eco- 
nómica que afecta singularmen- 
te a los emigrados italianos en 
Francia es algo respetable sohre 
todo si se tiene en «cuenta que el 
movimiento no cuenta con sub- 
vención de ninguna clase, El 
periódico ha sabido además gran 
jearse la simpatias de los ebre- 
ros italianos en el Extranjero y 
su edición ha subido de 1200 


“a 3000 ejemplares. El éxito de 
” nuestro trabajo lo demuestra el 


número de cartas que nos lle 
gan de emigrantes italianos de 
todas las partes del mundo, alen' 
tándonos. 

Especial atención hemoa pres- 
tado a la propaganda en Italia. 
En muchas ciudades y centros 
industriales hemos renovado nu- 


estras antiguas relaciones y ga: : 


nado las simpatías de muchos 
proletarios a quienes hemos in' 
fundido nuevas esperanzas para 
el futuro. 

En la clase trabajadora italia: 
na ha despertado el deseo de 
romper el yugo fascista. Pero 
esto requiere todavia una lucha 
enorme y esfuerzos imponentes, 
El Comité du Emigración de la 
USI se ha impuesto para el año 
próximo una gran finalidad y un 
serio programa. 


NORUEGA 


En 1931 se encontró todo el 
movimiento obrero noruego, Los 
patronos bien organizados se 
propusieron reducir los salarios 


en un 15 a un 20 %o y en algu 
nas industrias hasta 40%/0 y co: 


mo los obreros no quisieron con 
sentir esta expoliación se proce- 
dió a un cierre de fábricas por 
parte de los patronos. Ese cie" 
rre duró desde el 15 de marzo 


hasta mediados de octubre. Esta 
lucha impuesta por los patronos 
al obrero terminó con una fran- 
ca derrota de la cluse trabajadó 
ra puea loa Sindicatos reformia- 
tas no supieron, no supieron o 
quizá no quisieron declarar la 
huelga general extendiendo el 
cierre que al principio no afectó 
más que a algunas industrias, a 
to a la vida del país. La Fede- 
ración Sindicalísta noruega pro-* 
puso a los trabajadores esta tác- 
tica y ei la hubiesen seguido los 
Sindicatos reformiatas la lucha 
hubiera termizado favorab'emen 
te para los trabajadores, Pero 
no ocorrió así y el proletária- 
do tuvo-que resignarse impoten- 
te a la reducción de salarios. 


Nuestra Sección noruega. La 
Federación Sindicalista noruega 
publicó al terminar el cierré un 
folleto sobre las enseñanz:s de 
esa gran lucha, el cual difundió 
entre los trabajadores. En él se 
señalaban los métodos de lucha 
sindicaliata con los cuales hubie* 
ra podido defenderse el proleta- 
riado de los ataquea patronales. 
Los Sindicatos reformistas y, 80- 
bre todo sus jefea, combaten el 
sindicalismo con ás enconoque 
la explotación, El acuerdo ce- 
rrado en Oslo con los patronos 
por la organización sindicalista 
de la Edificación fué roto por los 
Sindicatos reformi3tas, loa sala- 
rio3 conquistados por la sindica* 
listas, más elevados en parte 
que los de los Sindicatos refor 
mistas, fueron reducidos y los 
reformistas procuran que los 
obreros organizados sindiealmen 


- te eean despedidos del trab jo 


En estas circunstancias la lucha 
del sindicalismo noruego es su 
mamente difícil puea tiene que 
dirigirse contra dos frentes: con- 
tra el natural enemigo del pro- 
letariado, la explotación, y con- 
tra el enemigo reformista del 
movimieuto obrero revoluciona 
rio. Los sindicalistas noruegos 
han sostenido esa lucha con pro 
bada tenacidad. Han podido 
mantener sua posiciones y ha- 
cer aluunos progresos. Su sema' 
nario «Alarma» ha elevado la 
tirada en ocasiones y propagan: 
da, Durante el largo cierro fue" 
ron auxiliados largamente los 
sindicalistas noruegos por loa 
suecos y también por la AIT en 
la medida que fué posible. 


POLONIA 


En el año 1931 se acentuó toda: 
via más la reacción en Polonia. 
El Gobierno dictatorial de Pil: 
sudki no se contentó. con perso" 
guir a los trabajadores revolucio 
narios sino también a los socia 
listas y reformistas. Así pues, 
nuestra lucha era dificilísima. 
Naturalmente ho podíamos pen- 


LA TIERRA 








LA INJUSTICIA, y ACTITUD 
que debe asumir el proletariado 





«La ecciedad,—ha dicho Ti- 
berghien,— reclama una organi- 
zación en donde la unidad y la 
comunidad de /ines y medios re- 
velen una expresión, no ya for: 
mal, sivo Orgánica y vital.» 

A la comunidad de intereses 
y a la libre organización de la 
vida, tienden los asalarisdne, ¿Se 
quiere que la expropiación no 
venga ncompañada de las consi 
guientes violencias? Pues el re- 
medio es bien sencilio Que los 
detentadores de la rigueza social! 
dejen de ter propietarios y ex- 
p:otedorea y se eleven a la cate 
goría de productores; que eu- 
pnañen el arado y abran los sur- 
cos, sumando sus esfuerzos a los 
de lus trabjjadores del campc; 
yue con ellos exiiendan 1% semi- 
lla, extirpen la zizaña y recojan 
loa sazomadog Írut»*, compar- 
tiendo laa fatigas del trabajo; 
que cesen de acaparar los. pro: 
ductos que a todos pertenecen, 
dejando la propiedad que hicie- 
rou suya a disposición de la co 
munidad, y entonces se habrá 
evitado la violenta exproniación 
a que regurrirán, indudibiemen- 
te, los modernos parias del sa- 


lario, empujados por el hambre. 


y la injusticia. > 


El productor anhela ser libre, 


siente la libertad y puesto que 
ea le niega, la arrancará vio'en- 
itamente; c4u-al acero -9n la ma: 
"no, a sens opresores; J. J. Rou- 
sseau, en su «Contrato Social», 
sintetizó las aspiraciones delos 
oprimidos, al afirmar que éztoa 
tienden «al establecimiento de 
una forma de asociación, por la 
cual cada uno, uviéndoze a todos, 
no obedezca, por lo tart>, sino 
a sí mismo», Si esta tendencia 
libsral y humana se contrarres- 
ta con la fuerza; uatural será, e 
insvitable, que la c'asa obrera 
imponga por la fierza su inde- 
pendencia individua: y colectiva. 

Despréndanse los señores acd- 
paradores de las riquez:s usur- 
padas al común de los humanos 
seres; contribuyan a la produc 
ción y disfrutarán de la vida, 
en amplio desenvolvimiento, com: 
pensada por Ja solidaridad, ley 
de la reciprocidad - 
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sar en formar Sindicatos revolu- 
cionarios propioa y teníamos que 
_Jimitarnos a hacer nuestra pro- 
-paganda anarco-sindicalista den- 
tro de log Sindicatos reformia- 
tas existentes. : 

En Pentecostés de 1931 cele 
bramos una conferencia regional. 
En ella se decidió concentrar to. 
da la propaganda en la fábrica y 
en los sindicatos. El carácter 
de nuestro movimiento que en un 
principio era puramente auar- 
quista fué asentado en la Confe- 
rencia sobré una base anarco bin 
dicalista. Por razones prácticas 
se conserva todavía el nombre 
de Federación anarquista de Po* 
lonia dd 

(Continuará) 


Los anarquistas que aspiran a 
la igualdad social no persiguen 
desposeer a nadie para conver" 
tirse en propietarios, Quieren la 
socialización de la tierra y de 
los demás medios de producción, 
para que la humana familia los 
disfrute ep comúo. 

La antigua orgunización 80- 
cial,—a dicho el republicano 
Salmerón,—rota en mil pedazos, 
no puede sostenerse con la mera 
representación del poder públi- 
co, por más que quieran subli 
marlo ea el mayes'ático imperio 
de los principios, ya incompati- 
ble3 com la soberanía de los 
puebios.., Se a reconacido y 
aceptado universalmente que las 
nuevas relaciones de vida se 
fundau en el principio que lleva 
el hombre en sí, en la unidad 
de su naturaleza y que la voz 
ecnciencia dicta en todos... Sa 
a vivido segúa lo trascendenta:; 
hoy, partiendo el hombre de la 
buia individualidad, busca en la 
mera relución de individucs ¡a 
furma de su libertad, la ley de 
su derecho, el principio de la 


- organización social». ¡Cuán lejos 


están los seudos socialistas es- 
pañoles da hoy! 

Por la relación y apoyo mu- 
tuo de las individualidades se va 
derecho a la anulación de la 
sociedad capitalista estatal, 8e 


Wa .al comunismo “anárquico. La 


conquista de la igualdad social 
por los trabajadores está más 
próxima que lo que la clase po- 
tentada se imagina. 

Si faltan puestos para los tra- 
bajadores en el banquete de la 
vida, vo es porque la Naturaleza 
loa haya excluido. Lus leyes 
impositivas de un lado y la ini: 
quidad sancionada de otro, han 
hacho que haya individuos, fa- 
viijag y clases que se aprove- 
chan de lo que perteuece a la 
comunidad de los zgnales Si los 
detentadores hau torcido la ley 
natural, fuerza" es que los ilotas 
del salario, la familia hambrien- 
ta, maltratada, vilipendiada y 
escarnecida por los que se juz- 
gan poderosos, reparen el daño 
de los hombres, restituyendo al 
común patrimonio lo que a todos 
los seres humanos pertenece. 

Loa estados modernos han he- 
cho de la ociosidad profesión 
honrada, emitiendo deudas coa 
iotereses crecidos, que pesan 
sobre el pueblo productor y sir- 
ven para que vivan en la hol- 
ganza algunos millares de «hon- 
rados ciudadanos» que han re- 
suelto el problema ' de la lucha 
por la existencia, imponiéndose 
el penoso trabajo de cortar algu- 
ñas veces al año los enpones que 
guarnecen los títulos adquiridos 
de la Deuda flotaute, interior, 
exterior o perpetua. 

Las autoridades de todas las 
naciones, a pretexflo siempre de 
conservar el orden y la paz 8o- 
cial, se encargan de apalear, 
cuando no de tírotear, a los tra. 

- (Sigue en la pág. 5) 
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1876 -- 1.0 DE JULIO -- 1932 
¡Loor e Miguel Balcunin! , 


El genio más colosal, el hom- 
bre más rebelde, el más grande 
revolucionario del mundo fué 
Bakunio, en 8u pasada por la 
vida, ¡Firmeza de hombre, gran- 
deza de alma! Figura excelsa que 
perdurará por los siglos de los 
siglos. De él se ha dicho mucho, 
se escribió bastante; pero nadie, 
ni filósofo, ni científico, ni revo- 
lucionario, logró decirnos el úl: 
timo, el profunda pensamiento 
de este titán de la acción. 

* Bukunin murió en la ciudad 
de Berna, (Suiza), el día 1.0 de 
Julio de 1876, a los 712 años de 
edad, en la casa de un viejo 
amigo suyo: el profesor Adolfo 
Vogt Hoy aviversario de la 
muerte, vemos a Bakunin tuwm- 
bando osos en la estepa blanca 
de la siberia, donds dejó estam- 
pada, impreso el temple de su 
alma gigantesca, la profunda 
huelía, el taconaso de sus botas. 

Lo sabemos prófugo de la si: 
beria, desafiando la muerte, la 
tempestad y la ira de los zares 
que lo habían confivado, porse 
guido, calumoiado por las hues- 
tes de cosacos y espías, por go- 
bernantes y burgueses... 

Lo vemos recorriendo Alema- 
nia, Austria, Polonia, Francia, 
Inglaterra, Escocia, Suiza, Espa- 
ña, Italia, conspirando, prepa" 
rando, orgavizando la gran re. 
volución. ¡La socia? revolución! 





Bakunin que, por su actividad 
subversiva fué condenado a 
muerte en Alemania por un 
consejo de guerra el 14 de Ene- 
ro de 1850. La firmeza y la 
valentía, el coraje y la audacia 
que lo caracterizaba ante 6us 
verdugos, hizo la siguiente ob- 
servación: <En la historia lo úni- 
co que decide es el éxito. Si yo 
hubiese logrado realizar mis pla- 
nes mehubrísn tenido por un 
gran hombre; vencido me con- 
denan a muerte». 

Confirmada la sentencia, es 
reclamado por el imperio austria- 
co, creyendo éste encontrar en él 
la flaqueza del espíritu para: 
descubrir el basto movimiento 
revolucionario eslavo. Al ne- 
garsee Bakunio a dar satisfacción 
de ello es condenado por segun- 
da vez el día 19 de muyo de 
1851, a la pena capital y de 
inmediato es trasladado a la for 
taleza de Almitz y encerrado en 
una celda oscura, encadenado a 
la pared y en espera de la muer- 
te. Bakunin ante esta situación 
de torsura y angustia mo vaciló 
un sólo Begundo de sus ideas, 
mientras esperaba la muerte; 
gus amigos preparaban una cons- 
piración revolucionaria que lo 
puso a salvo 

Recuperada lu' vida y la liber- 
tad, Bakunia contivúa su obra, 
con la más profunda fe en la 





i 
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anarquía destructora de la au- 
toridad y del régimen capitalista. 
Luchó como gigante contra el 
estado y la propiedad, Pregonó 
la libertad de los trabajadores 
desde la tribuna al periódico, 
desde la revista al libro. ¡A re" 
volucionarios, revolucionarios! El 
más formidable recuerdo a Ba- 
kuvin, es hacer la revolución 
social en la tierra, implantar la 
anarquía que es Bakunin. 
¡Loor a B«kunin! 


A. Filo-laos. 
"Montevideo (Villa del Cerro), 





(Continuación de la pág. 2) 


bajadores, cuando éstos manifica- 
tan públicamenze su protesta 
contra loa parásitos que viven 
de cortar el cupón y contra los 
explotadores yue derrochan en 
bacanaleb, y festines, el produc- 
to del esfuerzo de los que sudan 
y trabajan. Pero sí, por el con- 
trario, son los explotadores y 
magnates los que se coaligan pa- 
ra realizar negocios a costa del 
hambre, la miseria y la salud del 
puebio que sufre y trabaja, la 
fuerza organizada se pondrá de 
84 parte; si unos cuanto3 ego: 
ciantes acaparan los productos en 


- uso y abuso de au derecho con* 


tra el derecho de todos, las au- 
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toridades no eólo !legitiman la 
coalisión y el negocio, siuo que 
los apoyan con la fuerza públi: 
ca o dictando leyes arancelarias 
que perjudican al pueblo produc 
tor, como recientemente hemos 
tenido ocasión de experimentar 
lo; el aceite, es un articuo de 
loj> para la mesa obrera. 

El favoritismo a'canzado por la 
clase improductiva sobre y con- 
tra la cluse luborisa y deshere- 
dad. Los intereses particulares 
sobrepuestos a los generales de 


"lá colectividad humana. La ley 


al servicio del privilegio. 

¡Ob, la justicia! ¡Oh, la equi- 
dad!.. «Sa reduce a prisión un 
vagando hambriento — ha dicho 
Ebert Spencer-- por haber hur- 
tado una patata, mientras que 
por las gigantescas expoliacio” 
nes del director de un ferroca' 
rril ndo se impone castigo algu- 
no». 

La justicia escrita es la mis 
ma en todas partes 

El robo en los expoliadores se 
juzga negocio legal: razón tiene 
Baroja cuando dice, «ruba y 
mata pero con la ley en la ma- 
no», mientras que en los expolia- 
dos se juzga delito penable el 
apoderarse de un pao: ge conde- 
ra 4: hambriento que obra a inm- 
pulso de un estómago desfalleci- 
do, a arrastrar el griilete del 
presidario, mientras gon conside. 
rados y agusajados los grandes 
bandidos que acumulan milionea 
por el robo y el crimen, como 
los propietarios de las minus de 
Cousiemen, los Rockefeller, lus 
Morgans, los Varderbilt, lua De" 
midoff, los Clarke, los Astor, loa 
Comillas y los Patiños de Boti- 
via, los dueños de la pampa blan 
ca Chilena y los Auchorenas Ar* 
gentinoe, etc. 

No está el derecho de parte 
de estos grandes ladrones de la 
Humanidad por el hecho de ha: 
ber acaparado para sí casi todos 
los puestos en el banquete de la 
vida. El derecho esta en el he- 
cho de la existencia misma, por 
lo que todos los seres son acree- 
dores a cuento necesitan para 
poder vivir, 


Sobran brazoa, se dice, y los 
que el fabricante y explotador 
de la tierra necesitan, tienen que 
eometerse a la dictadura del aca- 
parador,a la despiadada crueldad 
de los que en nuestros días reali- 
zan,al amparo de los Códigos y 
leyes, la trata de blancas; los mo- 
dernos esclavos que no cuentan 
nada; ahí 45 miilones tienen que 
soportar, trabajando el hambre, 
la desnudez y la imposición,cuan- 
do no el atropello de los pará- 
sitos. 


El obrero es el ilota de la pro- 
ducción. Vive esclavo del tra- 
bajo, sujeto a una irrisoria re- 
muneración, y cuuudo no traba- 
ja, e: imperativo categórico le 
coloca en el terrible dilema de 
morirse de hambre, de recurrir 
a la envilecedora limosna que 
ans verdugos quieran dispensar- 
le o a proporcionaree por la fuer- 
za log medion de alimentación 
que la sociedad capitalista y es- 
tatal le niega. 


Vicios de la presente organi- 
zación, que nocausas de la Na. 
turaleza, 800 el orígen de los 














males sociales que afligen a la 
Humanidad 

¿Frente a tantos males, qué 
hace falta? La revolución social, 
salvadors del género humano. 
«¿Anarquía? Sol que alumbra, luz 
que ilumina el Camino del Ideal». 
¡Manos a la obra, esclavo mo- 
derno! 


Pascual Minotti 
Rosario Oriental, 





Paria, Réprobo, 
* — Hermano! 


—() — 


TU" HORA 


El mundo se- estremece, el 
descontento ee agita, lo inevita- 
ble se aprexima. El capitalismo 
se deecompone. La vida oscila 
entre la revolución de los oprí- 
midos y la reacción de los opre- 
sorea. El momento grávido de 
duda y esperanza, luz y sombra, 
ea propicio para los grandes 
ideales y los grandes arribismos. 
Simuladores y: veraces, suefins 
y apetitos, garras y alas_se con 
funden. Del caos de hay .aurgi- 
rá el equilibrio mañana. ¡Paria, 
Réprobor En tus manos está el 
destino de las cosas nuevas; sin 
tí nada se materializa totalmen 
te. Lapidado durante milenios, 
lu fusta infamante de todos los 
más afortunados que tú, en un 


" sentido u otro mora! o material 


mente, cesó jawmás de caer sobre 
tí. Desde la moral a la justicia, 
el honor a la digaidad, la bel!e- 
za y el lujo gozado por los de 
roás, descazsó sobre tu mugre, 
tus piojos, tu desnuadéz y tu 
maldición. Con el agua de tu 
dolor, en la fuente de tu amar- 
gura, con el jabón de tu inferio- 
ridad se lavaron todas las ver- 
gúenzas e infamias del mundo, 
Fuistes la eterna víctima para 

uien fueron todas las culpas, 

ero la hora, la más grande, es 
tuya 

Si el ideal fué magnifica visión 
de pocos, la realidad fué de tus 
inaúmeras legiones, Eterno cuer* 
po da sacrificio, sobre la mesa 
de todos los experimentos, en 
tus entrañas se ensañó el bistu* 
rí de cirujanos po'íticos, econó 
micos, fi ¿sotos y sociales, ¡Basta! 
Experimenta tú ahora sobre la 
tierra libre, tus anhelos de vivir 
por cuenta propia sin tiranos ni 
explotadores. 

De las luces del capitalismo y 


la autoridad que se apagan, se. 


vá el día de los tiranos y de la 
larga noche de tu inmenso dolor 
brota la luz del porvenir. El 
día de la libertad que viene. Eg 
de abajo, de bien abajo, de lo 
más hondo, donde todo sufre y 
todo se agita, de tu hambre y 
de tu angustia que surgirá el 
empuje demoledor y transforma- 
dor de la vida. Tu maza rom- 
perá las cadenas Pero no olvi 
des que fué el aliento de la li- 
bertad que armó tu voluntad y 
tu brazo. Entonces, eé libre y 
no siervo de nuevos amos que 
ya piensan alzarse con tu esfuer- 
zo y gobernar en tu nombre. 





No seas tirano tampoco, No ha- 
gas de otros nuevos malditos, 
vuevos esciavos, No para la ti 
ranía y la muerte, sino para la 
libertad y la vida debe ser el 
lema de tu revolución. Sé 'ibar- 
tador, jamás tirano. Si por cada 
bocado de pan, cada suspiro de 
tu corazón enamorado, cada chis- 
pu de tu mente, cada grito de 
tu pecho, sin derecho a la mesa 
de la vida, encontrastes mil Cai- 
fás que te condenáron a la cruz, 
¡alza tu corazón y tu frente! Rom- 
pe las cruces todas. Caifás, nun 
ca; verdugo, nunca! Libertario, 
siempre! e : 
Puria, réprobo, ma!dito: ¡har- 
mano mío! Tado por la libertad! 


* Egequiel Chinati 
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Por el catalejo 


Todo cuanto traste ha existido 
y existe, es observado cautelo 
samente por la «cieucia política» 
como un medio de conjurar en- 
tos fenómenos abortos, que de 
un tiempo a esta parte son fre- 
cuentes, como la panacea salva» 
dora de la humanidad. 

Los problemas más árduos, 
lentos y complicado3, ae resolve- 
ran...entre gallos y media no 
che, a la medida de una confa 
buleción de Estados, por sí y 
entre los demása, que mayores 
riesgos corran, en esa precipi- 
tada caída que se les avecina. 
La hora va a ser trágica, cruel 
y amarga; no hay tiempo ni en 
la relatividad que perder, son 
fenómenos ño naturales de fer 
mentaciones, ya por sí solas des- 
compuestas, que se divisan en 
la atmósfera uy en el panorama 
mundial, sus moleculares obras 
a emprenderge. 

¿Tenían razón en afirmarlo 
Nietzsche, Bikunin, Sócrates, 
Confucio? Esta cs la interrogante 
del momento histórico que más 
recalque la rea'idad de los acon- 


tecimientos: sálvese...quien pue' 


da; no más guerras, desigualda 


des, dogmas y ritus sarcásticos;. 


Estado, capital, leyes y códigos 
de hombres que cercenan la vida 
y destruyen la humanidad, tan 
pródigasy viril, como un electrón 
de la materia, Hemos llegado a 
lc imposible, puesto que para 
vivir no vale la pena vivirla; 
estamos a más bajo nivel des: 
preciativos que a una máquina 
bruta o al vil metal. 

Deploro la fecundación en una 
civilización decrópita, imposible 
de awar y dotar -de alimentos y 
vituhallas para abrigar a nues- 
tros hijos, tétricos de frío y de 
miserias, que Malthus preconi- 
zara con antelación a lag cir- 
cunstancias. Veo el mundo de 
mi tiempo tal cual es, sin enga- 
ñarme a mí mismo, ui tengo des- 
pecho ni empacho en declararlo, 
aás tengo un reproche para 
aquellos que en otrora me en- 
gendraron en un momento íntimo 
pasional, para decirles al pié 
de la silenciosa y fría loza, lo 
que no ejenten, ni ven, ni cantan 
o ríen, ni lloran; que yo hija, 
sé que este uo és el mundo que 
ellos soñuran, ni cuando feto 


LA TIERRA 
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donde me revolqué pueato que 
son episodios no naturalea, que 
hacen gemir y odiar, a un que' 
rer y amar...amargamonte, 
Esclavos del mundo, prepara- 
08 para esa conquista digua y no 
bie de libertad, luz, é igualdad, 
que nos pertenecen: Abajo los es 
cribis y sacras de est: sociedad 
corrupta, putrefacta y pendencie 
ra, ya en las postrimerias del 
desbande y dei desborde, de cu- 
ya sangre brotasrá co.un.ua fma- 
nantial purificador de. verti=ute 


líquido, hasta b.Nir laa edlirarias 


praderas y campiñ :>, dúude en 
otrora sirvieran de ref iglo y pa- 
saran de raudos vueloa las ave- 
cillas, que en cántic>s,. trinos y 
gorgeoa, formaban el ritmo sono 
ru del vertiente Cauce. 

¿Recordáis haber leído a aquel 
filósofo y. critico pena ista grie" 
go Séneca? Pues tieno ámbien- 
te en la actualidad, una de las 
tantas opiniones sa idas de su só 
lido pessamiento humano; Eh 
abí la punzante ciítica para 
todo Códig.» llámese penal, co. 
mún, militar o civil, o de cual- 
quier procedimiento, sin límites 
áe la canalla obra de «Jurispru- 
dencia» que bo3 tortura y mata 
en esas ergásbilaa Colulares, sia 
razón ni derecho», para reafirmar 
el bestial desatino dexenerador 
de la especie. Escuch sa un mo- 
mento y lean: Cuando un J 1ez O 
fiscal seutencia y condana, oyen- 
do una campana, sia esparar oir 
el tiuido de la otra y condena, 
es un criminal nato, que la 8o- 
berbia sociedad apura, para sal 
var de su souib:Ío sitial la enci- 
ciovédia absurda, ennímica del 
mecaniamo hombre y defender 
hoy como ayer, lo brutal y ne 
cio de lo prostituído. 


Manuel Monserrat . 
M ontev ideo. 





Vid, burgueses 


Nuestra honradez 


Reconocemos también seño- 
res burgueses, que en eso da dar 
buenos coasejus no hi1y quien lea 
haga competencia;.y si de hon- 
radez se trata; sois honrados a 
carta cabal, aunque de honradez 
comercial y legal, de entiendo, 
Honradez vamos, así como de la: 
drones tranquilos. 

Nos amonestáis a nosotros que 
pertenacemos al pueblo, y que 
noa hubéis robado y oprimido 
haata los hígados, y que nos 
condenáis a la desocupación y 
al hambre, que seamos hombres 
honrados y tranqui¡os ciudada 
nas. ¡Está bueno! El consejo es 
muy cunviocente: «Artista, 3a- 
bio, obrero, dame tu obra y tu 
producto y toma unas monedas 
en pago y arréglate después, y 
reconoce que procedo contigo 
honradamente y sé honrado oba 
deciéndome, de lo «ontrario te 
deporto o con mi policia te 
abriré la cabaza»: He aquí en 
que contiste la honradez que 
practican y predican los burgue- 
ses por medio de sus políticos 
lacayos y de eus periodistaa 
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comprados, 

Pues nosotros, sabedilo bien la- 
drones y asesinos del pueblo: 
antes que honrado3 así, preferi 
mo3 la cárcel o la tumba! 


Honradez según nuestra mo- 
ral y leyes que legitiman los 
grandes robos y que condenan 
al que coja un pun sin permiso 
para no morirse de hambre, no 
la admitimos ni impuesta- con 
bayoneta. 

Emilio Zola ya dijo: «¡Q 10 pí- 
caroera el' hombre honrado!» 
De lo cual fácilmente ee deduce, 
que el actus1 hombre honrado y 
respetable, es en el fondo y por 
lo general, el verdadero ladrón 

Si, si; asesino y ladrón hono- 
rabie es hoy el miitar y el bur: 
guéz que aliados al cura hicie- 
rao una moral para su uso y 
conciencia, Moral ea una pala- 
bra, de farsantes, asesinos y la" 
dronées, 


Esclavo honrado según sa amo, 
cara honrado según la Iglesía bar- 
gués honrado según el código. 
¡Mentira todo eso! Solo hay una 
forma de ser horrado: Siendo 
noble y sincaro. No explotando 
jamás al semejante. Viviendo en 
todos los momentos de acuerdo a 
los propios dictados de una con- 
ciencia recta. 


Quién lo diría burgueses! No: 
Sutivs también somos. honrados, 
también tenemos nuestra moral, 
Hourados para levantar al pue- 
blo y barrer con los tiranos. 

De ahí no nos saca vi Dios! 


F. Bazal , 





Martiniano D=los Santos 


e 


Que hasta la huelga de 1919 
era cocinero de la finta Miano 
vich, es bugcado por su madre 
Rosa De los Santos. 

Quíen pueda dar algún infor- 
roe, de él debe dirigirse a esta 
redacción. 


. Nota:—Se pide la reproduce 
ción. 


Sindicato de O. Varios 
Na o (aa TO 

El Sindicato de Oficios varios 
de Salto, recientemente consti = 
tuido, pone en concimiento de 
todos los trabajadores: que desesn 
asociarse a dl, que pueden pasar 
a hacerlo todos los días de 20 a 
21 horas, osea de8 a 9 de la 
noche, en el local de LA TIE- 
RRA, cede provisoria de la Se- 
oretaría . 5 


LA COMISION. 








